
REVISTA DE TEATROS. 
D I A R I O P I N T O R E S C O D E L I T E R A T U R A . 

S c g a u d » s e r i e 

Empezó la construcción de la aetual casa de Correos de Londres en mayo de 
1824 y quedó concluida en setiembre de 1829. L a vista de la fachada p r i n c i ­
pal , que ofrece el grabado que acompaña representa con exactitud su alzado. 
Por el se vé que este frente se componedc tres pórticos de orden jón ico , con seis 
columnas el del centro, y cuarto cada uno dé los laterales. 

Sobie el friso del primero hay la siguiente inscripción. 

G E O R G I O C U A R T O R E G E . 

M D C C C X X I X . 

E l edificio tiene 389 pies de largo, 130 de ancho y 61 de altura. 

8 3 © T O B A f & l I t & S i 
Por fortuna cuando l legué á mi casa, á las primeras palabras que p ronunc ié con 

TOZ balbuciente, Paul ina rae in t e r rumpió diciendo: 
— S i acaso no tenéis dinero.. . 
A b ! la música de Rossini no valia nada comparándola con las palabras pronun­

ciadas por aquella joven en tan críticos momentos. 
Mas volvamos á los Funámbulos . Para llevar á este espectáculo á la condesa 

pensé empeñar el medal lón de oro del retreto de mi madre. A u n cuando el monte 
de piedad se presen tó siempre á mis ojos como una de las puertas del presidio 
valia mas llevar á él hasta mi lecho que pedir una limosna. ¡ Hace tanto daño la 
mirada de un hombre á quien pedís dinero! Hay empréstitos que nos cuestan nues­
tra honra, como hay negativas que , en boca de un amiaio, nos roban la ilusión 
postrera. 

Ha l l é á P a u l i n a trabajando sola: su madre se habia acostado. Lanzando una 

(mirada furtiva sobre el lecho, cuyas cortinas egtaban ligeramente levantada 
! c r e í v e r á Mma . Gaudin profundamente dormida al distinguir en medio de la 
sombras su rostro tranquilo y amarillento hundido en la almohada. 

—Alguna inquietud t ené i s , me dijo Paulina dejando su tarea. 
— O i d , pobre niña, la respondí sentándome á su lado, podéis prestarme un 

gran servicio. 
Me lanzó una mirada tan inefable que me estremecí de gozo. 
—¿Me amará por ventura?... me dije contemplándola . . . ¡Paulina! 
Levantó la cabeza y bajó los ojos. Entonces la examiné creyendo leer en su eo 

razón como en el mió tan sencilla y pura era su fisonomía. 
—¿Me amáis? la p regun té . 
—¡Ah, ya lo creo! me dijo con la risa en los labios. 
No me amaba. 
Su acento bur lón y la donosura del gesto que hizo involuntariamente retrata­

ron solo una locura de joven. 
Entonces la confesé mi miseria y el apuro en que Me encontraba, rogándola 

que me ayudase á salir airoso. 
—¡Como, señor Rafael! dijo ¡Rehusáis ir al monte de piedad y pretendéis que 

yo vaya! 
Me sonrojé confundido por la lógica de una n iña . 
—¡Oh, iré á pesar de todo! dijo ella tomándome la mano como si hubiera que­

rido compensar con una caricia la severidad de su esclamaeion; pero es inútil la 
diligencia. Esta mañana al componer vuestro aposento he encontrado detrás del 
piano dos monedas de cien sueldos que sin duda se os han caido y las tenéis so­
bre la mesa. _ ' 

—Puesto que no tardareis en recikir dinero, señor Rafael, dijo la bruma m a ­
dre asomando su cabeza entre las cortinas, puedo prestaros algunos escudos. 

—¡Oh Paulina! esclamé estrechando su mano! Cuanto me alegraría de ser rico. 
—¡Bah! ¿y para qué?di jo con gesto. .• t •• 
Su mano temblando entre la mía respondía a todos los latidos de mi corazón. 
Ret i ró con viveza sus dedos y examinando los mios habló en estos términos. 
—Os casareis con una muger r i ca : pero os dará muchas pesadumbres ¡Ah 

Dios m i ó , acabará con vos! Estoy segura de ello. 

v i A n n i n I M » R A B R I L i m iu4t. 



Revelaba su grito cierta especie de creencia debida sin duda á las locas su­
persticiones de su madre. 

—¡Muy crédula sois, Paulina! 
.Qh jo s é d e cierto, la muger a quien amáis os causara la muerte! 

Volvió á emprender su trabajo y manifestando una viva emoción no volvió á 
fijar en mi sus ojos. Bien hubiera yo apetecido en aquel momento creer en qu i ­
meras. No es un hombre miserable del todo cuanuo es supersticioso : una supers­
tición es una esperanza. . 

Retirado á mi aposento halle efectivamente dos escudos, cuya presencia me 
pareció inesplicable. . _ ' 

En el seno de las ideas confusas del primer sueno procure recordar mis gastos 
para venir en conocimiento de aquel hallazgo imprevisto; pero me d o r m í ' p e r ­
dido en inútiles cálculos. 

A la mañana siguiente vino á verme Paulina en el momento mismo en que 
me disponía á salir para eomprar el palco. 

Acaso no tengáis suficiente con diez francos, señor Rafael, me dijo sonro­
jándose aquella amable joven. M i madre me ha encargado que os ofrezca este 
dinero. Tomad, tomad, añadió, dejando tres escudos sobre la mesa; y salió de 
mi cuarto á toda prisa. . . . ... 

Logré detenerla y enjugando las lagrimas que brotoban de mis ojos la dije: 
• Paulina, sois un ángel. Menos me enternece la acción que el pudor de sen­

timiento conque me ofrecéis este socorro; A h , yo apetecía una muger rica, 
elegante, encopetada! Pues bien, ahora desea poseer millones, y encontrar 
ufia joven pobre como vos, pero rica de alma. Renunciaría á una pasión funesta 
que acabará por matarme. Acaso tengáis razón en vuestro pronóstico. 

—Basta, dijo ella. 
" E n seguida se escapó cantando y su voz de ruiseñor , sus frescos gorjeos 

resonaron en la escalera. 
í —!Cuán venturosa es en no amar todavía! dije á mis solas pensado en los 

tormentos que me abrunabau hacia algunos meses. 
(Continuará.) 

Tenemos entendido que el teatro del Circo no puede representar ningu­
na comedia de las que en la corte se han ejecutado desde el año 1837 por 
ser este repertorio moderno, propiedad de los teatros principales. Pero eso 
como decia alguien, se remedia con mudar los nombres de las piezas; «Al 
perro flaco, todas son pulgas!» 

C U E R P O D E B A I L E . 

Primer bailarín y director don Pablo Mesa. 
Don Pablo Mesa. Sevilla. 
Don Francisco Diaz. . . . . . Madrid. 
Don Gabriel Miranda Gibraltar. 

Doña Francisca Calatrava. . . Sevilla. 
Doña Manuela Fragoso Cádiz. 
Doña María Pastor. . . . . . . Sevilla. 

Director de orquesta y músico de cantado y baile, don N . N . 
Pintor. Don Joaquin Atologea. 
Guarda ropa. Antonio Blanco. 
Maquinista. Don N . N . 
Cobrador. Don José Miranda. 

•;. V A H I B B A B E S . 

Llamamos la atención del celoso Ayuntamiento de esta capilal, á fin de que 
vea él mal piso de la calle de las Infantas, y trate mandar que se pongan 
aceras en obsequio de la gente que concurre al Circo y de este teatro q u c tan 
mal parado se encuentra. 

Los funerales del célebre escultor dinamarqués Tohnvaldsen se han ce­
lebrado en Copenhague con una magnificencia real, habiendo querido S. M . 
ser el primero en tributar su homenage á la memoria del escultor mas ilustre 
de nuestro siglo. 

Lista de los individuos que componen la sociedad de artistas dramáticos, pan 
la M . N . y L . C. de Badajoz, formada por el director don Pablo Mesa, bajo la 
protección de las autoridades competentes. 

Autor de la compañía de declamación, don Pablo Mesa. 
Agente, don Manuel Buson. 
Primero y uirector de escena, don José Bagá. 

Actores. Vrocedencias. 
Don Fausto Recio Sevilla. 
Don Ildefonso Baldivia. . . . . Idem. 
Don Silverio Garcia. . . . . . Idem. 
Don Gabriel Miranda. . . . . . . Gibraltar. 
Don Francisco D í a z . . . . . . . Madrid. 
Don Francisco Vega. . . . . . Sevilla. 
Don Francisco Buzón. Idem. 

P A R A G A L A N E S J O V E N E S . 

Don Tomás Brotons. . . . . . . Sevilla. 

C A R A C T E R A N C I A N O . 

Don Manuel López Sevilla. 

Don Manuel Mar t ínez . . . - . . . Murcia. 

C A R A C T E R JOCOSO. 

Don Francisco Fragoso Sevilla. 
Don Leandro Moya Vitoria. 

A C T R I C E S . 

Doña Francisca Monterroso. . . Sevilla. 
Doña Manuela Fragoso Cádiz. 
Doña María P a s t o r . . . . . . . . . Sevilla. 
Doña Teresa Ojeda . Cádiz. 
Doña Rosario Ojeda Idem. 
Doña Francisca Calatrava. . . Sevilla. 
Doña Clara Brotons Idem. 

D A M A S J O V E N E S . 

Doña Francisca Pastor Jerez. 

Doña Manuela Fragoso. . . . . Cádiz. 

P A R A P A P E L E S D E SU C A R A C T E R . , 

Doña María Monterroso. . . . . Sevilla. 

C A R A C T E R I S T I C A S . 
Doña Concepción Montesino. . Murcia. 
Doña Bernardina Hernández . . Jerez. 

A P U N T A D O R E S . 

Don José Chave; don Francisco Vega; don Silverio García. De Sevilla. 

Según los diarios de París los cuadros que mas han llamado la atención en 
la esposicion de pinturas abierta últimamentefson: el divino Jesús en el jardin de 
los Olivos, de Mr . Teodoro Chasseriau; nuestra señora de las Angustias, de Mr 
Luis Boulanger; la Vision de SanOvens, de M r . Eugenio Appert;"Nuestraseñora 
de las Nieves, de M r . Ziegler; el Jesucristo camino del Calvario , de M r . de L ' 
Etang; y la agonía de Cristo, de M r . Chabancl. 

Leemos en el «Corresponsal»: 
Una obra notable por su oportunidad y por el interés que deben prestarla 

los vastos conocimientos de su autor, ha de publicarse en breve: hablamos de la 
«Guia del oficial en Marruecos», escrita por nuestro antiguo colaborador don Se­
rafín Calderón. Si al fin ha de exijir la nación española la satisfacción á que Tiene 

Jderecho, podrá servir de grande utilidad un tratado en que con exactitud y cru-
idicion se describen los principales puntos de esa parte del Africa, poco conocida 
y estudiada hasta el dia. 

Tenemos una verdadera satisfacción en insertar en nuestra Revista la s i ­
guiente esposicion dirijida á S. M . por distinguidos literatos con el noble y pa­
triótico intento de que las cenizas de hombres ilustres, gloria y prez de las 
letras españoles sean devueltas á la patria que íes dio el ser. El único de­
fecto que notamos en esta petición , es el de ser un tanto vaga,.y hubiéra­
mos deseado que se hubieran fijado en reclamar las cenizas de cualquiera de 
los tres hombres eminentes, ó las de los tres á la vez. Por lo demás nues­
tro humilde nombre, se une al de los firmantes y nuestro deseo es el suyo 
también. . . . 

Señora: Los que suscriben, amantes de las glorias de su patria . y aprovechan­
do la favorable ocasión que les presentara el augusto pariente de V . M . Luis Fe­
lipe I , rey de los franceses, pidiendo y siéndoles otorgada por V . M . la gracia, 
de ex-hurñar 'os restos mortales de S. A . R. el principe de Borbon Conti , de^ 
nositados en la iglesia de san Miguel en Barcelona, creen un deber de su parte 
inclinar el ánimo de V . M . para que interponga su eficaz mediación y (sean devuel­
tas á su suelo patrio las cenizas de don Nicasio Alvarez de Cicnfuegos que mu­
rió en Ortcz por el mes de julio de 1809, ó en su defecto as de don Juan M e -
lendez Valdés, que vacen en la iglesia parroquial de Mon ferner departamen­
to de C Ilerau t; y á falta de ambos las de don Leandro Fernandez de Moratin, 
epultadas en el cementerio del padre Lacha.sse isla de los ^ París: 

ararin míe esoeran recibir de la maternal solicitud de \ . M . Madrid 2H de marzo 
d e 1 8 4 ? - - A L R. V. d e V . M . - J u a n Eugenio Hartzenbusch.-Mjguel Agus-
in Pr ínc ipe i -Manue l José Quintana.-Juan Bautista A l o n s o - H i p o hto Otero. 
—Fernando Cor r a d i . - R a m ó n de P i ­
carlos Garcia Doncel.-Antomo G i l ^^^-^^^ .JS¿t£^¿ ^ 
nueldc Uarraza.-Eugcnio deGo n z a l e z . - D Apaussa.-Jose Mana Díaz. 

D e l a C r u z 

Doy no hay función. 

D e l Príncipe. 

A las ocho de la noche. La comedia en cinco actos, titulada: E L VASO DE 
A G U A . Concluyendo con baile nacional. 

D e l C i r c o . 

A las ocho de la noche. 1. ° La comedia en un acto, titulada: A U N C O B A R ­
DE OTRO M A Y O R . ± ° Gran bailable en nn acto, nominado: L A A U R O R A . 
3. © E l segundo acto de la ópera L U C I A D E L A M M E R M O O R . 

D e V a r i e d a d e s . 
A las ocho de la noche: E L P R O Y E L CONTRA, comedia en un acto. ín te r -

medio de baile. UN PASEO A BEDLAIV, graciosa comedia en un acto. Otro i n ­
termedio de baile, dándose fin con un divertido saínete. • 

I M P I / F N T A D E B O I X 


